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Queridos lectores, queridas lectoras:

A medida que avancen en el libro descubrirán que las vivencias y la vida que tenemos fue elegida por nosotros mismos antes de que entráramos al sistema del planeta Tierra. Además, comprenderán que todos los seremos humanos no solo estamos conectados entre nosotros, sino con el cosmos y el universo a través de la Energía Divina o Matriz Divina.

La mejor definición de la vida es la siguiente: la vida es un paréntesis entre dos eternidades. La eternidad antes de nacer y la eternidad al morir. La vida es tan corta que muchos seres humanos no han logrado descubrir el verdadero propósito de su existencia en este hermoso planeta Tierra. ¿Por qué tenemos que esperar una gran parte de la vida para entender a qué vinimos a este mundo? Los años pasan demasiado rápido sin darnos cuenta.

Sería maravilloso que, desde muy jóvenes, inclusive desde niños, entendiéramos por qué estamos aquí. Seríamos felices y haríamos de este planeta un mejor sitio para vivir. Es muy triste darnos cuenta de que, por ignorancia, no hemos logrado nuestra verdadera felicidad. Cuando los seres humanos somos felices solo irradiamos amor y luz a nuestro alrededor, así como frecuencias positivas que impactan a los seres con los que compartimos nuestra vida.

¿Alguna vez has escuchado hablar de la influencia de tu metro cuadrado? Es sencillo: si todos los seres humanos fuéramos conscientes de que impactar con amor y pensamientos positivos a nuestro alrededor genera una energía y frecuencia positiva que, al unirse con otra energía y frecuencia del mismo tipo, desencadena una energía positiva, basada en la fuerza del amor, estaríamos seguros de estar generando otros eventos maravillosos alrededor de esta cadena positiva. Esto es posible gracias a la conexión que existe entre todos los seres humanos con todo lo que nos rodea. Más adelante veremos que esta interconexión se da gracias a la Matriz Divina.

Es sencillo descubrir y entender que somos seres especiales, creados a imagen y semejanza de un ser superior llamado Dios, porque somos especiales, únicos, irrepetibles y privilegiados. Estos privilegios deben llevarnos a la conciencia clara de la gran responsabilidad que tenemos de ser diferentes al resto de la creación, ya que somos seres inteligentes, racionales, libres y con voluntad. Gracias a estas características, deberíamos ser felices y sentir que somos parte de esa fuerza, de esa energía creadora. Por esta razón, son tan poderosas las siguientes frases:

Yo soy uno contigo.

Yo soy luz.

Yo vivo en luz.

Porque Dios es.

Nada más es.

Es importante entender que nuestro peor enemigo somos nosotros mismos. ¿Por qué? Porque no sabemos pensar, sentir, hablar ni actuar.

El ser humano tiende a usar constantemente palabras negativas de crítica, a renegar, a quejarse, a maldecir, a mirar la actuación de los demás y a envidiar las cosas de sus semejantes, generando un ambiente negativo no solo a su alrededor, sino internamente, en su cuerpo, cerebro y mente.

Si tenemos el hábito de darle a nuestro cerebro, a través del hipotálamo, únicamente pensamientos y palabras negativas, estaremos enviando señales igual de negativas a la bioquímica del cuerpo; lo que genera que el cerebro simplemente cumpla con lo que se le ordena y lo prepara para hacerlas realidad. Esto hará que nuestro cerebro, mente y cuerpo tenga solo reacciones negativas.

Como seres especiales que somos, ¿dónde está nuestro poder? Exactamente en hacer lo contrario. Si cuidamos nuestros pensamientos y palabras; si somos conscientes del impacto que tienen en nuestro cerebro, mente y cuerpo, seríamos más conscientes con lo que decimos y pensamos. Este comentario lo hago de manera respetuosa, con amor, en pro de ser positiva y constructiva. Así, logramos evidenciar el poder de la palabra y del pensamiento, porque dejamos de ser nuestro peor enemigo, para convertirnos en nuestro mejor aliado.

Más adelante revisaremos una herramienta poderosa en la felicidad del ser humano: el perdón. A través de su práctica diaria mejoramos nuestra vida y las relaciones con los seres que están a nuestro alrededor, permitiéndonos avanzar en el proceso de iluminación como seres espirituales.

Igualmente, revisaré el concepto y conocimiento de la Matriz Divina o Energía Divina, a la que estamos interconectados, y demostraré que, las acciones de todos impactan en los demás.

La fuerza del amor que se irradia desde nuestro corazón, desde nuestra alma, desde nuestro espíritu, necesita tener al cuerpo humano con un soporte fuerte; por eso, uno de los grandes tesoros de la humanidad es la salud, considerada la verdadera riqueza del ser humano. La humanidad lucha y se enfrenta entre sí por el dinero, el oro, la plata y las riquezas materiales que pierden valor y sentido si no goza de una buena salud. Cuántos seres humanos acaudalados hay en el mundo, con dinero, propiedades y riquezas, pero que tienen un cuerpo deteriorado que no les permite disfrutar de todo lo material y terrenal. ¿Cuántas veces hemos escuchado el dicho: «Uno se muere y nada se lleva»?

Por supuesto, que como seres humanos es innegable que necesitamos algunas cosas materiales para vivir. Por el simple hecho de nacer en este mundo y ser parte de la humanidad, somos merecedores de los recursos existentes en este hermoso planeta Tierra y fluimos con la creación, con el cosmos, con el universo, con nuestro planeta. El universo es abundante, amigable y, virtualmente, hay una provisión infinita de todo lo que necesitamos como seres humanos integrales. La disponibilidad de recursos materiales suple nuestras necesidades; y no solo las básicas, también las de diversión, aquellas que nos permiten disfrutar de la naturaleza, la vida social, familiar y laboral. En fin, todo lo que nos permita asegurar nuestra felicidad.

En el libro encontraremos la importancia de vivir el hoy, el ya y el ahora. No debemos permitir que el pasado nos afecte el presente, debemos olvidarlo. Para lograrlo, la recomendación es perdonar y utilizar la herramienta del perdón para limpiar y sanar cualquier impase que hayamos tenido con otros seres a nuestro alrededor. Al final, lo más valioso es el hoy, el ahora. De igual manera, si pensamos en el futuro, este simplemente no existe, pero podemos construirlo día a día. No nos preocupemos por el mañana, porque puede que no llegue. Vivamos el hoy, cada jornada, como si fuera la última de nuestra existencia.

La verdadera felicidad y riqueza se encuentran en lo simple y está basada en la fuerza del amor. Este sentimiento lo es todo: felicidad, positivismo, valor, reconocimiento, fuerza interior, disciplina, admiración, salud, respeto, confianza, gratitud, luz, humildad, honestidad, empatía, éxito, innovación, devoción, pasión, perdón, libertad, picardía, tranquilidad, generosidad, solidaridad y todo lo positivo que nos rodea.

En este libro encontrarán un camino para alcanzar la felicidad como los seres integrales y especiales que somos. Haremos un recorrido por temas como: la fuerza del amor; lo especiales que somos; por qué y para qué estamos aquí en la Tierra; cuál es nuestra razón de ser en este maravilloso mundo; cómo actúa la Matriz Divina o Energía Divina en nuestras vidas; cómo estamos conectados; la importancia de la salud; el poder del pensamiento, de la palabra y del actuar; en fin, temas que, estoy segura, nos apasionan a todos y, sobre todo, nos recuerdan que la felicidad está en nuestras manos, en nosotros mismos, y que no depende de nadie más.

Solo necesitamos, desde muy temprana edad, un conocimiento que, probablemente, nuestros padres y profesores manejaron como un tabú o nunca tuvieron. Esta puede ser la oportunidad para expandirlo entre los seres queridos, nuestra familia, nuestros amigos y nuestro círculo social, especialmente a los jóvenes, para asegurar un despertar en las nuevas generaciones que les permita construir un mundo mejor.

El título del libro, Ser, la verdadera felicidad de la humanidad, hace referencia más a la importancia de nuestro ser espiritual, que a nuestro ser humano material controlado por el ego. Seguramente, alineado con la idea de que ser conscientes del tener, solo nos convierte en tenedores, así como en acumuladores de bienes materiales (casas, carros, fincas, yates, joyas, ropa) y, en ansiosos de poder, dinero y autoridad, manteniéndonos en estado primitivo, mientras que el ser humano evolucionado del futuro, se interesará más por el desarrollo mental y espiritual.

Con este libro: «Yo no pretendo enseñar, lo que intento es hacer pensar», como en su momento lo expresó Sócrates en el parlamento, en el siglo V a. C. Así que debe ser tomado por cada uno de nosotros como un conocimiento especial que vale la pena explorar para definir su veracidad, y ayudarnos a descubrir nuestro interior. Como veremos más adelante, somos seres especiales y la verdad de nuestra existencia la tenemos internamente en cada uno de nosotros, en nuestra conciencia, en nuestro yo superior.

Allí es donde está nuestro reto como seres especiales, hijos de Dios, hijos de una supraconciencia, de una energía divina o conciencia no local o energía primera: descubrir quiénes somos realmente y cuál es el sentido de nuestra existencia en la Tierra que opera en tercera dimensión.

Razonen, piensen, mediten, experimenten, instrúyanse, lean y saquen sus propias conclusiones de todo este conocimiento.

Tienen la libertad de discernir al respecto.
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Somos seres muy especiales, creados a imagen y semejanza del Ser Superior, de la Energía Divina, de ese Ser que cada uno de nosotros, en nuestro interior, creemos, independientemente del nombre que se le dé.

Dentro de nosotros habita ese conocimiento y sabiduría para ser felices. Debemos ser capaces de descubrir y sacar a flote ese gran secreto que soporta nuestra felicidad. La felicidad depende de cada uno de nosotros, de nadie más. En cada uno vive ese conocimiento que nos hace entender por qué estamos aquí y para qué. ¿A qué vinimos al planeta? Sin embargo, es pertinente aclarar que llegamos a ser felices, pero debemos luchar por esa felicidad a la que tenemos derecho. La buena noticia es que tenemos todo en nuestras manos para lograrlo.

Cuando llegamos a este mundo, está definida la gran misión y la razón de estar aquí. Es decir, el plan para vivir una nueva oportunidad, antes de entrar nuevamente al sistema dentro del plan de reencarnaciones necesarias para lograr la iluminación como seres espirituales. Este punto lo veremos más adelante.

A medida que se proyecta y desarrolla el libreto definido previamente, debemos ser capaces de entender y descubrir cuál es esa gran misión, cuál es nuestro verdadero plan como seres humanos. Indistintamente del plan establecido, una de las prioridades de nuestra presencia es lograr la verdadera felicidad.

Lo ideal es que desde jóvenes hagamos ese descubrimiento. Si de manera temprana en nuestras vidas nos concientizamos de que estamos agarrados permanentemente de la mano y conectados con nuestro Creador y el Espíritu Santo, va a ser muy fácil descubrir y entender la verdadera misión, que nos va a permitir alcanzar la felicidad como los seres integrales que somos.

Esa conexión permanente se logra tan solo con quererlo y desearlo. Estar conectados con esa Energía Divina es como si contáramos con alguien más en nuestras vidas. De la misma forma que contamos en el día a día con nuestros padres, hermanos, hijos, amigos y compañeros de vida. No lo vemos, pero tengan la seguridad de que lo van a sentir.



Debemos ser capaces de descubrir y sacar a flote ese gran secreto que soporta nuestra felicidad.



Al comienzo, simplemente cierren sus ojos, respiren profundo y pidan la presencia de Dios, ese Ser Superior o Energía Divina.

Muchos hemos escuchado hablar de métodos de meditación o relajación, que ayudan a lograr esa conexión. Por supuesto, que pueden utilizarlos, pero cuando existe el deseo, la fe, la convicción y la confianza, simplemente basta con desearlo, para empezar a sentir esa compañía y energía. Algunos van a estar más a gusto si encienden una vela, ponen música o esencias especiales.

Cuando estamos conectados, logramos estar tranquilos y felices. Tengamos la convicción de que cada paso que damos, es guiado por nuestro Creador, de manera permanente.

Crean en su intuición, porque a través de esta, de los sueños, de un libro, de vivencias con nuestros seres queridos y de otras situaciones cotidianas, esa Energía Divina y el Espíritu Santo nos hablarán y guiarán hacia nuestra misión y nuestra razón de ser en este mundo.

Créanme que es sencillo, cuando logramos conectar todo fluye de manera natural y sencilla.

Esa misión, la razón de ser, se irá construyendo día a día. No hay que mirar atrás, hacia el pasado, ni preocuparnos por el futuro. La conseguiremos con nuestros pensamientos, acciones, decisiones, deseos, sentimientos y creencias; así como con nuestra palabra.

Es natural que como seres humanos necesitamos contar con cosas materiales como el dinero y las comodidades terrenales que se traducen en vivienda, alimentación, vestido y diversión. Son parte de la felicidad del ser humano. Pero, igualmente, se van adquiriendo de manera natural y sencilla.

Es significativo establecer los diferentes proyectos de nuestra vida física, humana, emocional y espiritual. Es necesario tener claro, principalmente, lo que queremos ser, y por supuesto, lo que queremos tener y vivir en el transcurso de nuestras vidas. Sin embargo, la verdadera felicidad va a estar más alineada con lo que queremos ser que con lo que queremos tener.

En nuestro mundo y en el cosmos operan diversas leyes, entre ellas, la ley de la atracción y la ley del dar y recibir, fundamentales en el proceso de la creación. Cada uno de nosotros moldea nuestra vida y nuestro futuro principalmente a través del pensamiento, el sentimiento, las emociones y las palabras.

Cuando somos conscientes de estas leyes, somos conscientes de nuestro increíble poder como seres integrales que somos. Estas leyes dicen que lo semejante atrae a lo semejante. Por eso, los pensamientos positivos atraen solo hechos positivos.

Los pensamientos actuales están construyendo nuestro futuro. Yo soy el amo de mis pensamientos y, por eso, puedo controlarlos, porque soy quien los elige. Si soy consciente de que, si enfoco mis pensamientos en lo que quiero, en lo que deseo, para ser feliz y exitoso, con seguridad lo voy a lograr. Y es mucho mas poderoso sentir y vivir que nuestros sueños, proyectos, deseos ya se cumplieron, ya se hicieron una realidad.

Más adelante profundizaremos en el concepto de la ley del dar y el recibir y de la ley de la atracción; así como, en el concepto de la Energía Divina o Matriz Divina, a través de la cual estamos todos interconectados; e ilustraremos cómo nos afectamos mutuamente por nuestros pensamientos, palabras, acciones, sentimientos y emociones.

A medida que vamos avanzando en el diario vivir, conectados con la Energía Divina y conscientes del impacto de la ley de la atracción, nos vamos dando cuenta de que las personas y las oportunidades van fluyendo en nuestras vidas en sincronización con nuestra misión. Vamos atrayendo a los seres que van a impactar positivamente nuestras vidas. Vamos definiendo nuestra carrera o profesión que deberá estar alineada con nuestro proyecto de vida y van llegando las oportunidades laborales. Todo fluirá a nuestro alrededor de manera sincronizada en el momento correcto y la situación perfecta. Más adelante contaré más detalles sobre la ley de la atracción y cómo opera en nuestro diario vivir, para que nos concienticemos de la misma y sepamos actuar, pensar, hablar y sentir, de tal forma que nos alineemos con nuestra misión y nuestro camino hacia la felicidad.

He mencionado que somos seres especiales, creados a imagen y semejanza de Dios, de la Energía Divina, de la conciencia divina, de la supraconciencia o como queramos llamarla. Sin embargo, como seres humanos, nos movemos entre dos sistemas de pensamiento: el del ego y el del Espíritu Santo.

El sistema del ego es más humano, más terrenal y asociado al plano material. Reconocemos que el miedo, el pecado, la rabia, la culpa, los celos, la ira, el dolor, la preocupación, el resentimiento, la revancha, la aversión, la envidia, y todas las demás emociones negativas, hacen parte de este sistema del ego, a las que se agrega un mecanismo de defensa: el ataque.
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